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El autor de esta obra es un escultor Joven, que por sus dotes 
y por el trabajo realizado con posterioridad al de este busto o dis-
gusto, permite esperar de él una obra que le lleve algún día a 
trabajar en otra concepción de Antonio Guiteras. Las descomu-
nales orejas, la exagerada braquicefalia, la falta, de relación o 
ritmo entre el pedestal y la cabeza, hacen de esta obra, vecina in-
mediata del Ministerio de Estado, uno de los fracasos del novel y 
esforzado artista, que está llamado a mejores realizaciones. Pou-
blé puede hacer cosa mejor que ésta, y la belleza del paseo, la 
significación histórica del personaje, la constante observación que 
del busto hacen extranjeros ilustres, aconsejan trasladarlo del lu-
gar donde se encuentra hacia más penumbrose y recatado subte-
rráneo. 

A Cirilo Villaverde le han hecho un busto que lo mejor que 
tiene es la idea. ¥ con la idea, el emplazamiento. Feliz estovo el 
que pensó evocar ahí, en la Loma del Angel, al autor de «Cecilia 
Valdés». Pero la felicidad agotóse velozmente, porque el bostico— 
asi hay que llamar a este graciosico tinterito con barbitas—, es 
de una gracia verdaderamente inesperada. Recortadito, lamidito, 
pompierito, es la cosa menos habanera que puede concebirse para 
mantener vivo el recuerdo de aquel gran catador de «lo habane-
ro» que fuera el impecable Cirilo Villaverde. 

(NOTAS Y SELECCION DE GASTON BAiQDEBO) 

Dicen que la ciudad de San Cristóbal de La Habana es una ciu-
dad muy bella. Y agregan además que es una de las ciudades más mo-
dernas de América. Nadie creería ni lo uno ni lo otro, a juzgar por la 
triste suerte que le ha tocado correr a nuestra ciudad en materia de 
monumentos. Desde el punto de vista ornamental, La Habana es una 
ciudad patética. Dominan los bustos que parecen dispuestos a morder, 
no obstante que, en ocasiones, quieren representar patriotas, poetas, 
oradores, pensadores, que, cada uno en su género, fué modelo de inte-
ligencia y de bondad. 

No ha tenido la fortuna La Habana con sus monumentos. Algunos 
de ellos son un reto de cartaginés al buen gusto más epidérmico. No 
guarda relación alguna la creciente ascensión de La Habana hacia el 
carácter de gran ciudad, y la increíble montaña de piedras y de bronces 
que son una ofensa a la belleza. Desde la teratológica muñecona que 
en la rotonda del Capitolio quiere representar a la República, hasta 
la serie interminable de pisapapeles que están diseminados por la ciu-
dad y sus barrios, encontramos en un paseo por La Habana todas las 
especies del mal gusto, de la obra hecha por encargo, dé la piedra me-
dida por tarifa, de la reproducción amazacotada para entregarla a tiem-
po, de la inarmonía entre el lugar de emplazamiento y las proporciones 
de la obra. Acaso este inmenso museo de adefesios que es La Habana 
en sus bustos y monumentos (salvadas queden las contadísimas ex-
cepciones que no necesitan exaltación, porque están resplandeciendo 
a la vista de todos), ha nacido y existe a consecuencia de la desafec-
ción y abandono en que se ha tenido y se tiene entre nosotros a los 
artistas. La Habana paga en sus paseos y plazoletas el injusto trata-
miento que Cuba ha dado tradicionalmente a sus artistas. Señalamos 
aquí, con carácter de antología que no excluye, sino que incluye doble-
mente a las ausencias, un grupo de notables localizaciones de aque-
llas obras de las cuales puede decirse que es allí donde la piedra ofende 
a la belleza. 

ÉiiyÉiÉsÉiáS*'* 

qué hablar. Fuera fie 
la figura del procer 
y de su corcel, el 
resto del monumento 
tiene del cirio derre-
tido y del calce en 
desplome. El caballo 
en la azotea tiene 
además una serie de 
ornamentas y carga-
mentos que resultan 
muy graciosos. Des-
tácase, y muelo, el 
gran angelote fron-
terizo. Tiene unas 
alas que pueden ser-
vir lo mismo de re-
puesto a una manta 
marina, que de co-
bija. al circo Santos y 
Artigas. Debajo del 
angelote hay una 
maternidad, con un 
niño sobre las pier-
nas, que denuncia 
su origen: fué conce-
bido por un anun-
ciante de leche con-
densad». Y dicen 
que éste es uno de los. 
mejores monumentos 
de La Habana.. 

Don Rafael Montoro fué un agregio cubano que tenía de he-
lénico en el pensamiento y de helénico en la figura. Sereno, equi-
librado, sagaz, Montoro es uno de los nombres titulares de la cul-
tura y de la historia cubanas. Se le quiso ¡honrar, como merecía. 
Y le ¡hicieron este busto «monumental», que visto de frente, de 
lado, de espaldas, por dondequiera que se le mire, parece más bien 
un niño, regordete y merino metido a la fuerza en una bañaderita, 

, , Habana. Caracteriza a 
El M ^ es¿ 

j » ciudad tanto can*> ^ i s la> y que^La ^ 
Ecón sabemos q « C u b a física r ™ ^ 

Cuando esie v» mancillado, e« ^ m a s 

^ bellísimo P W f ^ ™ 8 enMalecón y 23, por Q 

a La «¡abana « f ' J ^ X c i ó n de lo aTa ^ un co®-

«conspicüa» La f a r o , a * V e^üenden los 

A querida ciudad-capital-

q«ues, que 

^ r t - í ? ^ afroTa todo 
iiT" ' p m « o de partida K , n é r i lo ffranrtfc- rec°nocerse 
te^tT1 S l £ a derf^*^- tomando* 

lo toe hay e„ . 
«ta L ^ t H 

«omo punto IT " 
l leZ p m t ° de partida . U n ^ " o g^nM?- a e « c o n 
* s s x c ¿'^s'^t'B1^^ 

Don José de la Luz 
y C a b a l l e r o o el 
Maestro. Dulce, áti-
co, paternal, estoico 
en tiempos, románti-
co adelantado en sus 
horas, Don José de 
la Luz es una señal 
en el reino de la in-
teligencia c u b a n a . 
Compendia al Siglo 
XIX, «nuestro siglo 
plástico y decisivo», 
como le ha llamado 
certeramente el doc-
tor Bustamante y 
Moptoro... Pues bien, 
a ese maestro, a ese 
n o b l e y luminoso 
forjador de ciudada-
nos, le presentan ahí 
en su estatua de la 
Avenida del Puerto, 
con una cara que os-
cila entre la hiena, 
el gato con hambre y 
el lobo de caperuci-
ta. Ni sentado ni en 
pie, ni pensando ni 
rugiendo, Don José 
de la Luz, aparece 
aludido precisamen-
te en la negación de 
lo que fué su lumi-
noso espíritu y su 
diamantina siembra 
en el alma cubana. 
Como cosa digna de 
atención en este bru-
lote de bronce, sólo 
debe anotarse el ta-
maño de los zapatos. 
Desdichada idea de 
representar s e m- i -
sentado a quien tan 
bien supo estar de 
pie, lleno de equili-
brio y de mesura. 

José Martí, el alma de la nacionalidad, el Apóstol. Tenia un 
rostro amable e iluminado por la benevolencia. Hizo una obra gi-
gantesca, llena de espíritu y llena de belleza. Levantó sobre sus 
hombros luminosos la patria que parecía muerta. Despertó a Cu-
ba con su palabra mágica. Cantó gran poesía. Dejó un inagota-
ble código de moral, de patriotismo, de estética. Y he aquí la in-
descriptible ridiculez con que la capital de la República le recuer-
da. Con una espantable cara, que está entre la del tigre y la del 
caballo, el Apóstol, erguido sobre un pisapapel que compite en 
todo con un velón de los que antaño llamaban trabuco, da el san-
to y seña de la ramplonería, de la cursilería, de la orfandad en 
que vive La Habana en materia de obras de arte. 


